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Tendencias entre los Bautistas
Hace unos años el distinguid” estadista 
itánico, David Lloyd Ccorge. dijo que es- 
'legando el día de los bautistas, el día 
>portunidad para ellos, o palabras a este

■cío. Claramente, uno que está poseído 
el espíritu secular de los bautistas, no que- 

a decir por esto que haya llegado el día 
ra que los bautistas dominen, o conquis- 
i el mundo; de ninguna manera, sino (pie 

I i llegado el día en (pie los bautistas podrán 
var adelante una misión benéfica por to- 

11 mundo, haciendo conocer sus sanos 
incipios, lilxotando a los pueblos de la es- 
vitud tanto política como eclesiástica.
o acertado de la tal declaración depen- 

na de la fidelidad de los bautistas a sus 
] incipios y prácticas bíblicos. Abando­

nólo dichos principios v prácticas, la de- 
i ilinación bautista no tendría la fuerza 

necesaria para llevar adelante mía mi- 
•i) benéfica: y abandonando otos prin- 

c nos y practicas no tendría (pié dar al 
mido tan necesitado de un remedio real- 

। > lite espiritual y evangélico.
Ciertas noticias que nos llegan de Norte 
nerica y Europa; las tendencias (pie se 

d' tan ver entre las filas bautistas, nos per- 
' lien creer (pie su misión cristiana, en es- 
1' dias de caos religioso y económico, no 
' a carecer de aquella fuerza y progre- 
'i>mo, de aquella pureza de doctrinas apos- 
t< lica. en su actuación futura. Se ve otras 

des de lo que señalamos en un articulo

nuestro de hace varias semanas ; un movi­
miento de unificación entre los bautistas es­
parcidos por todo el mundo. Los bautistas 
de las diferentes secciones de Norte Amé­
rica. de los diversos países europeos,—del 
mundo entero—empiezan a entenderse me­
jor entre sí, y quieren estrechar los lazos 
para poder hacer una obra más sólida, más 
agresiva en todo el mundo.

El primer caso (pie presentamos es la re­
cente resolución de la Convención bautis­
ta del Norte, de los listados Unidos, en 
cuanto a >u política denominarional. Como 
lo han proclamado, a veces con voces de 
jubilo, los órganos anti-denominacionales, 
lío Imitas Misioneras de la Convención del 
Norte, hicieron alianza—contra el (senti­
miento de una grao parte de aquella corpo­
ración—con (*! lamoso Movimiento "ínter- 
Iglesia”. Esta alianza les ha valido a los 
bautistas del Norte—como también a va­
rias otras denominaciones—una completa 
de rrota en su campaña de avance. Después 
de votar una resolución autorizando a las 
Juntas a pagar al "Movimiento’’ la enorme 
suma de dos millones y medio de jx.os oro 
—$ 2.500.000 oro! - para gastos de la cam­
paña financiera ¡que fracasó!, votaron 
romper con dicho movimiento y dedicarse 
a sus propios asuntos y a trabajar baptisti- 
camente. lis decir, esta resolución consti­
tuye una unificación de miras entre las 
dos grandes organizaciones de bautistas en 
los Estados [’nidos--unificación sobre la 
base formulada por la Convención del Sur, 
sobre una base bíblica conservadora en el 
buen sentido, aunque progresista en cuanto 
a la acción misionera. ¡Una señalada vic­
toria para la causa del evangelio puro que 
no dejará de alentar a millares de misione­
ros y pastores que luchan por dar al mundo 
el pan de vida, sin adulteraciones ni im- 
posturas de hombres!

Otro hecho: En el mes de julio se reu­
nió en Londres una conferencia de carac­
terizados "leaders” bautistas para unificar 
sus fuerzas para la obra misionera en el 
continente europeo. Ya hemos dicho en
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otra ocasión que el “Mensaje Fraternal’’ de 
los bautistas del Sur, estaba dando sus 
buenos frutos en la Gran Bretaña. Venios 
ahora algo palpable: bautistas ingleses y 
los del Sur de Estados Unidos se reunen 
en conferencia para poder emprender una 
obra enérgica en Checoeslovaquia, Hungría, 
Rusia, y otras partes de Europa ya liber­
tada de aquellos autócratas que imponían 
a los pueblos un cristianismo falso e impe­
dían el desarrollo del verdadero. ¿ Quién 
podrá calcular el valor moral y fraternal 
de esta cooperación entre bautistas de los 
dos continentes? Espiraremos con cierta 
impaciencia la publicación de ¡os consejos 
de la conferencia de Londres. Entre tan­
to, el conocimiento de que los bautistas 
americanos y europeos están proyectando 
una obra en magna escala en el continente 
de Europa, nos inspira gran confianza.

Otra iniciativa vamos a seguir con inte­
rés. En su asamblea de 1919 los bautistas 
del Sur enviaron su “Mensaje Fraternal” 
impreso a todos “los que han alcanzado fe 
igualmente preciosa con nosotros, esparci­
dos por todo el mundo”. En su Convención 
de 1920. reunido en la ciudad de Wáshing- 
ton. resolvieron enviar una delegación a 
visitar los bautistas “esparcidos por todo 
tí mundo”, y para tan importante misión, 
nombraron al distinguido presidente de la 
Convención, el doctor Gambrdl, y al doc­
tor E. Y. Mulláis, presidente del Seminario 
teológico bautista del Sur, la mayor insti­
tución de su genero en todo el mundo.

Los distinguidos delegados han empren­
dido viaje, y piensan visitar a todos los 
países de Europa y \sia, donde hay bau­
tistas. Los propósitos que llevan estos via­
jeros. son, en palabras del Dr. Mullins: 
“Primero, llevar personalmente el saludo 
de los bautistas del Sur a la familia bau­
tista en todos los países que visitemos; se­
gundo, explicar los principios bautistas sos­
tenidos por nosotros, a dichos hermanos; 
tercero, entrevistar a los “leaders” del pen­
samiento y de la vida pública acerca de con­
diciones europeas ; cuarto, explicar los prin­
cipios e ideales americanos; quinto, apren­
der todo lo que sea posible, acerca de con­
diciones y necesidades misioneras”.

Estas tendencias señaladas son de una 
naturaleza muy distinta de esos esfuerzos 
de unificación contra los cuales hemos le­
vantado nuestra voz en varias ocasiones. 
Son tendencias hacia una unificación ba­
sada en principios bíblicos. Si el famoso 
Movimiento “Inter-Iglesia” hubiera sido

fundado sobre principios bíblicos en vez 
de planes y métodos puramente humanos, 
¿quién podría calcular su poder moral y 
espiritual? En fin, ¿qué es más potente 
que principios?

Son tendencias que no violarán las con­
ciencias de nadie, 'l odos los planes de uni­
ficación que hemos visto en estos últimos 
años han tenido algo de lo que se llama 
en Norte América el “steam-roller”. o la 
máquina aplanadora a vapor, que a ¡a 
fuerza lo nivela todo, y ¡ay del pobre mor­
tal que trate de resistir a esta máquina 
irresistible! Hace cosa de un año. cierto* 
propagandistas querían presentar a los 
bautistas del Sur como un espantajo el 
“steam-roller” de] Movimiento “intci- 
Iglesia”, y aun llegaron a decir que si los 
bautistas no se sometían voluntariamente, 
de todos modos quedarían aplastados piu­
la aplanadora. ¡ Ya hemos visto cómo -e 
quedaron aplastados! (Más de esta fase 
del asunto en otra ocasión). Algunos obre­
ros en esta ciudad se acuerdan de las ame­
nazas de exterminio de un secretario de 
cierto comité de cooperación, si todo- los 
obreros evangélicos no se ponían bajo la- 
ordenes de dicho comité. Pero ésta es ya 
historia vieja.

No es propio de bautistas valerse de 
semejantes métodos. \1 hacerlo dejarían 
de ser bautistas. Los delegados de la Coa- 
xención del Sur en su jira por Europa c 
Asia 110 llevan ninguna amenaza, ni trata­
rán de presionar a nadie. No van como 
autócratas de un eclesiasticismo. sino co­
mo simples hermanos en Cristo, a tratar 
con sus hermanos en otros países, con el 
lin de animarse y ayudarse mutuamente. 
Una unificación bautista no quiere decir 
la formación de UNA iglesia bautista; mi­
rando las cosas cristianas desde el punió 
de vista bíblico, no podemos entender qué 
cosa sería una sola iglesia bautista, ni en­
tendemos tampoco, desde el mismo punt< 
de vista bíblico, qué son estos cclesiasticis- 
mos que se llaman Iglesia de Roma, Igle­
sia de Inglaterra, Iglesia Metodista Epis­
copal de Sud América, y cosas por el es­
tilo.

No podemos imaginarnos una de-gra­
cia mayor para nuestra denominación qw 
la formación de una iglesia bautista única 
abarcando todo el mundo; nada peor que 
un papa protestante o evangélico, o tria 
mesa directiva para toda la cristiandad. 
¡ Cuánto mejor sería la unidad de espíritu
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entre todos aquellos que tienen una sola 
fe. un solo Señor y que se han sometido 
a un solo bautismo; los cuales, por todo el 
mundo en sus propias iglesias locales in­
dependientes, libres de toda ingerencia en 
sus asuntos de personajes extranjeros, sin 
trabas ni órdenes — todos con unanimidad 
de miras y animados de un solo deseo de 
servir a Cristo, trabajan como hermanos 
con igualdad de derechos, en amor y ar­
monía !

Vemos señales de semejantes tendencias 
entre aquellos creyentes evangélicos. a 
quienes el protestantismo ha dado el nom­
ina de bautistas. Estas señales nos alegran.

Proyecto de ley “seca”
¡lace apenas, unos cuantos meses que 

ha entrado en pleno vigor en los Estados 
Unidos la ley que prohíbe Ja fabrica­
ción, introducción y venta de toda clase 
<'■ bebida que contenga alcohol, y ya en 
muchos otros países se habla de seguir 
el hiten ejemplo dado por la gran Repú- 
hiiea del Norte.

Entre nosotros ha sido presentado por 
los diputados José L. Rodeyro. Juan Luis 
rerraroti, J. I. Capurro, E. M. Toma- 
zawsky y Enrique Agesta, a la Cámara de 
que forman parte, el siguiente proyecto 
de ley:

\rticulo i”.—Queda prohibida en todo 
11 territorio de la república la importa- 
(ion. elaboración, venta y consumo de 
bt «idas alcohólicas.

artículo 2".—El que infringiere la dis- 
p< sición del artículo i.° sera castigado 
con multa de i.ooo a 5.000 pesos mone­
da nacional; en caso de reincidencia, con 
prisión de tres meses a un año.

Artículo 3°.—La presente ley empeza­
rá a regir un año después, a contar desde 
i.i fecha de su promulgación.

Artículo 4o.—El poder ejecutivo regla­
mentará la presente ley.

\rticulr 5°.—■'Comuniqúese, publíque- 
se etc., etc.

El diputado señor Rodeyro al fundar 
este proyecto pronunció un sensato dis­
curso en el cual, entre otras cosas, dijo: 
"Es un problema que agita todas las 
clases sociales y cuyos perjuicios hieren 
no sólo en su situación presente a los 
hogares sino que les persigue en su des­

cendencia implacablemente. Es un vene­
no que debilita poco a poco el organis­
mo, imposibilita al obrero para su trába­
lo diario, al par que encanallece al pode­
roso y que trae la desgracia tarde o tem­
prano a los que viven y se desenvuelven 
al lado de las personas que poseen el des­
agradable vicio”. “Cuando la comisión a 
que este asunto será destinado haga un 
intenso estudio del problema que este 
proyecto de ley abarca, ha de encontrar 
en las estadísticas de los hospitales y de 
la casa de locos cifras elocuentes que 
conmuevan sus sentimientos humanita­
rios”. “No he de abundar en considera­
ciones al respecto, ya se hará el debate 
alrededor de esta idea y ha de llegar has­
ta este recinto el clamor de muchas ma­
dres. el dolor de muchos hogares que con­
moviendo nuestras fibras nos hagan ago­
tar la argumentación”.

\unque la opinión predominante es 
que el proyecto sufrirá pronto un serio 
ataque de encefalitis letárgica que lo hará 
dormir 1111 profundo sueño en la carpeta 
i e la comisión de la cámara, ha logrado 
despertar una fuerte oposición, primera­
mente de parte de los bodegueros de 
Mendoza, y luego del mismo gobierno 
nacional, de ese gobierno que no hace 
mucho tiempo envió complicados pro­
yectos destinados a combatir el alcoho­
lismo por medio de la creación de casas 
donde recluir a los borrachos v someter- 
li - a tratamientos terapéuticos de dudo­
so resultado. Fue el ministro de hacienda 
(¡fien habló en nombre del presidente 
asegurando que aunque la ley se sancio­
nase el poder ejecutivo echaría mano a 
todos los recursos legales para que 110 
se llevase a la práctica. ¡ Lindo papelón 
haría este o cualquier otro gobierno que 
vetase y combatiese la ley más altamente 
patriótica y humanitaria que jamás haya 
sido discutida en el parlamento argenti­
no ’

Algunos de los grandes diarios del 
país, órganos serviles de la plutocracia 
argentina y extranjera, que’ tanto vocife- 
tan para hacer creer a sus lectores que 
defienden los intereses de la nación, 
cuando sólo defienden los intereses de 
aquellos que están labrando fortunas fa­
bulosas haciendo sufrir al pueblo ham­
bre, miseria y desnudez, salieron esta vez 
en defensa de los fabricantes de bebidas 
embriagantes, pues para ellos ese puñado 
de hombres con plata tiene más valor
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que la masa total a la que se quiere be­
neficiar.

Examinemos ahora los argumentos que 
se emplean para combatir el sabio pro­
yecto de ley prohibicionista.

Se sostiene que esa ley seria un golpe 
cíe muerte para la provincia (le Mendoza. 
El Centro Industrial de aquella provin­
cia. envió, revestido de amplios poderes, 
ai señor Scaramola para pedir a la Cá­
mara el rechazo absoluto del provecto, v 
decimos absoluto porque dicho señor ma­
nifesté» <pte no sido el prohibicionismo si- 
n< cualquier lev que limitare ei consumo 
del vino les seria fatal. Los viñedos y 
ías 1.500 bodegas de aquella región, ha 
dicho, dan trabajo a unas 50.¡kx) perso 
nas. (pie quedarían sin trabajo si fuese 
sancionada esa hy. Muy compasivos se 
muestran esta vez los fabricantes de vi 
110. pero no muestran la misma compa­
sión cuando para mantener alto el precio 
de’ licor que fabrican dejan que *e pier­
dan la- cosechas Entonces no se acuer 
dan de los miles de peones «pie quedan 
sin trabajo.

El señor Scaraniela ha mencionado a 
ti dos j(b ipie directa o indirectamente vi­
ven de la fabricación del vino para de­
mostrar cuán grandes serian los trastor- 
m.s económicos al dejarles sin trabajo. 
p( ro podría haber hecho ascender el nú­
mero en muchos miles más. porque al 
xer sancionada a lev per lerian «11 empleo 
muchos enfermeros en los hospitales v 
manicomio-, y muchos guardianes de cár- 
CCi es. . .

Pues bien, conscientes de que la lev de 
prohibición obligara a muchos miles de 
personas ti cambiar de trabajo, abogamos 
por mi pronta promulgación, pues a esas 
misma' p- rsonas no se les puede hacer 
un bien mayor «pie el ponerlas en la nr 
cesidad de dedicar sus energías a trabajos 
más otiles a la sociedad de que forman

lodo progreso 1 "lona siempn respe­
table' intereses, pero C' menester pasat 
por en ima de ellos sin la menor conside 
ración sabiendo que al lio todos se goza 
rmi en sus buenos resultados. Siguiendo 
la i igica funesta de los bodegueros no 
tendríamos (pie adoptar la luz eléctrica 
porque ésta perjudica a las persona' que 
viven de otra clase de alumbrado; no ten­
dríamos (pie construir vías férreas por 
que ocasiona serios perjuicios a los que 
trabajan en otra clase de transportes; no

tendríamos (pie hacer uso de automóviles 
porque salen perdiendo los cocheros. 
Hay una sola cosa que ellos quieren que 
no se toque m se moleste, es la fabrica­
ción y venta de sus venenos con lo que 
están haciéndose cada vez más rico

Xdmiticndo que sea cierto qu^ la ley 
traería trastornos, hay. sin embargo, que 
recordar que sus beneficios serían infini­
tamente mavores que los pocos perjuicios, 
vtm Mendoza, al cabo de poco tiempo, 

veria los buenos resultados de esa medi­
da. Pin Mendoza no hay solamente uva 
v vino. c<mio parece que piensan algunos. 
De las 580(100 hectáreas con regadío hav 
«oiamente 70.000 ocupadas con viñedos, 
v gran parte de éstos con viñedos de uva 
(!(* mesa, los cuales serian beneficia los 
con la lev. \demás no es .sólo vino lo 
míe se puede hacer con la uva. Sancio­
nada la lev de prohibición los capitalistas 
que tienen grandes establecimiento' en 
vlendoza. va buscarían salvar sus capita­
les haciendo que el precioso trufo de la 
vid se emplease en la fabricación de co­
as má> provechosas que ei vino embria­

gante. v finalmente mas lucrativas ¡tara 
el pueblo trabajador. ; * )m cesen, ¡mes. 
os bodegueros de engallar al pueblo 1a- 

riendo creer que Mendoza se hundiría 
■<•11 la prohibición!

U110' cuantos ricachones: lo' Trapi- 
1 h< s. los Tirassos. los lombas, los Ma­
nes v otros envenenadores perderían, sin 
(inda, pero no hav que afligirse por ellos, 
; lies tienen bastante dinero en los ban- 
( - v linda- mansiones en las capitah'. v 
grandes extensiones de tierras que de 
ualqnier modo liarán trabajar en pro- 
echo suyo. Pensemos, en cambio, en el 

pueblo, en esc pueblo vilmente engañado 
। r los proin-o> avisos de propaganda. 

। 11 estaciones, tranvías, diarios v revistas, 
avisos mentirosos en los que -e ofrecí 1 
h’d cuando xólo venden enicrmedad y en 
los que se hace creer a las madres ingno- 
rantes que podrán criar mejor a sus hi- 
ios ingiriendo bebidas (pie arruinan a 
ella' v a >11 ¡trole.

El doctor \ngel Giménez ha dich- la 
verdad al decir a tm repórter que no hav 
tu ed d< (p’f Mendoza se empobrezca, 
¡meí est;’ 'a bien empobrecida a pesar 
(1(1 lujo (le unos cuantos privilegiad' . y 
( o precisamente a causa de sus bodegas 
mu hacen que la morbilidad v mortalidad 
amptiran cifras alarmantes, lis para sal­
var a Mendoza y a todas las provincias
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aimntinas (pie abobamos por la ley de 
pohibición. ▼Plf

Afirman, también los opositores al pro- 
\cuo. que entre nosotros no hay alcoho- 
¡¡ ¡no \ amos a verlo.

Cnando celebramos en upo el cente­
lla le nuestra independencia, ‘‘('aras y 
(antas", publicaba una serie de bordalc- 

para representar gráficamente según 
(I tamaño de cada una. la producción vi 
ir a Je] continente americano, v la bor- 
dah a más grande llevaba Cita itmenp- 
omi: ‘‘República Xrgrntina' ¡Una bor­
da, era <1 único símbolo de grandeza 
। ional qtif nos ofrecían las páginas bien 

ola- por los bodegueros meado inos! 
I bordadla representaba ma - de 

o/xx) de hectolitros qite entonces se 
icaban. y actualmente la producción 

II . al doble, según los datos que ha -11 
i virolo a la Cámara el mismo • mor 

Se ránula. .Seis millones de hectolitros 
icnlc en vinos v entre nosotros no 
alcoholismo!
lizmvntc (pie en nuestro pais ei al- 
ismo aun no ha llegado a hacer los 

tgos que ha hcch< en otro- países 
io tenemos por (pie nombrar, pero la 
elemental sabiduría nos dice que es 

or prevenir que curar. Yo tenemos 
-ocrar que la enfermedad se haga 

oca para aplicar el remedio. Segura- 
que los bodegueros quieren que 

tras calles ofrezcan el espectáculo 
v mzoso d< gente tendida cu el cand­

il mblico. bajo |ns efectos del alcohol
negó tomar medidas.

ro sabemos (pie la misma oposición, 
m más tenaz s¡ se quiere, que hacen 

los ipie viven del fruto de las lx bi- 
mbriagantes. hacen en otr >s países 
alcoholistas sus colegas (ir profe- 

Sc trata de cuidar sus millones y, 
importa (pie la nación se hunda’ 
delegado de los bodegueros para de- 

i' -trar que se lesionarían grandes inte- 
- no- ha dado algunos datos sugeren- 

n re otros que los ferrocarriles trans­
an anualmente ¡ 2.000.000 de cascos! 
se un momento el lector en lo que 
ifra significa y diga luego si aun no 
gado el momento de tomar serias 

"i idas contra el consumo de bebidas 
i (gantes y dar. si es posible, un gol- 

le muerte a esc inicuo comercio. ¡ Dos 
'i nes de cascos y aquí no hay alcoho- 
>'i o; aquí todos -onios muy sobrios!

''armiento, en su inmortal “Facundo”,

profetizando sobre la futura grandeza de 
la región andina, escribía sobre los gran­
des cargamentos de capullos de seda que 
enviaría a la metrópoli para ser tejida, 
pero la aberración humana hizo fallar la 
profecía del gran escritor y en lugar de 
cargamentos de seda nos envían carga­
mentos de cascos; en lugar de lo que ser- 

iría para vestirnos, lo que sirve para en­
gendrar la mi-eria y luego la desnudez 
Sólo estando bajo los efecto-, del licor 
(pie se defiende se puede decir que entre 
nosotros no hav alcoholismo.

( liando en los días crudo-, del invierno 
I pueblo sufre frió a causa del precio 

exorbitante del carbón \ de la leña, 
aquí en la \mrrica de los bosques legen­
darios. -e nos dice pie e-e mal -e debe 
a (pie no hay bastante' material rodante 
[.ara transportar el prr< io-o ^mliuJi ible, 
p( ro no falta ese materia' para transpor­
tar anualmente dos millonea de cascos. ..

\o tenemos a la vista estadística- sp- 
hcicntes corio para demostrar cuánto el 
erario público percibe en concepto de im- 
pue-tos a las bebida,- embriagantes, pero 
sabemos que el gobierno de Mendoza re­
cibe unos jo.ooo.ooo de pesos anuales y 

lie ( 1 gobierno nacional v tqio cobró 
10.515 -'Y, peso-. Si esto e. lo que el 
pueblo paga sólo de impuestos p,,r lo que 
bebe, ya se puede uno formar una kiea 
d( lo- millones que se consumen en ali- 
m ntar ese • io degrádame v antihigif- 
r/co, Pero m, e crea (pie el erario salga 

anando poopm reciba tridos esos millo­
nes. pues es mas lo que tiene que gastar 
en policía, cárceles, hospitales v manico­
mios para atender a las d, -graciadas víc­
timas de la bebida.

Dicen también los cm-m gos del prohi­
bicionismo. (¡ue esa lev seria un atentadlo 
a la libertad individual. ¡Pobre libertad 
individual con esta cla-e de defensores! 
Cuando consigan hacerla triunfar le le­
vantaran un monumento, teniendo una 
I ordalesa como pedestal y un borracho 
(.11 actitud tambaleante como estatua. 
Lo- bajo relieves representarán escenas 
de la taberna, de la comisaria y del ho­
gar del bebedor.

(digamos lo que contesta el consejal 
doctor Giménez, al ruínalo argumento 
de la libertad individual: ‘‘Hablar de li­
bertades individuales, cuando están por 
encima de ellas los intereses colectivos de 
lodo un pueblo, el porvenir y prestigio de 
toda la nación, es ir contra de esos inte-
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roes, de ese porvenir y de la salud mis­
ma de la nación. El estado, velando por 
la colectividad, tiene el deber de combatir 
la ignorancia, Jas malas costumbres y los 
\ icios populares".

Ninguna persona tiene derecho 'de ba­
tir una cosa «pie resulta perjudicial a los 
demás. Recordamos haber oido a berri. 

■1 célebre jurisconsulto italiano, sostener 
en una conferencia, la tesis de que el es­
tado tiene derecho de limitar la libertad 
individua) cuando se usa ésta en perjm 
c de otros. Por ejemplo: una Señorita 
tiene derecho de usar cualquier forma de 
sombrero por extravagante v grande que 
sea. pero si se sienta en la platea de un 
ieatr<» o de un cinc picnic este derecho 
porque impide a los demás ver el espec­
táculo. la empresa o la municipalidad 
pueden V deben obligarle a permanecer 
dt s^nhierta.

El individuo no tiene derecho de inge­
rir bebidas alcohólicas, siendo (pie este 
hábito puede convertirse en la desgracia 
de su esposa v de sus hijos, y que es un 
mal para la sociedad entera. Si el bom­
ba viviere solitario como Robinson Cru 
soe. podría beber sin perjudicar a otros, 
•aro ’io viviendo en el seno de una socie- 
oa. compuesta en su mayoría, de per-o 
ñas indefensas liemos oído decir: <■! m 
dividuo tiene derecho de hacer lo (pie 
quiere con sus puños, pero esc derecho 
desaparece cuando con ellos quiere rom­
perme la nariz.

Pero no vale la pena insistir sobre es­
te jvanto, porque los señores bebedores se 
cuidan muy poco de la libertad indivi­
dual. No es aumentando el numero de 
borrachos como nuestras libertades esta­
rá: garantidas.

; ( Jue venga cuanto antes la sabia lev 
de prohibición, para que se cierren esas 
b cas del intierno que se llaman bares y 
taberna- a! frente de los cuales debe po 
mr-c la inscripción (pie el Dante levo;

“Per me si va nella citta dolentc. 
lár me si va mdreterno dolore. 
Per me si va Ira la percuta gente, 
Lasciate ogni speranza, voi.ch’entrate"!

One venga cuanto antes esa ley sal­
vadora para traer tranquilidad a la madre 
y a la esposa (pie lloran el extravio de 
aquellos que antes fueron sil alegría y su 
consuelo, v (pie en la conquista de esc 
j rogreso no falte el concurso valeroso v 
entusiasta de los cristianos evangélicos!

Juan C. Varetto.

SU HIJO NO ES SU ASNO
(Lucas, i: 5)

Es fácil al copóla griego equivocarle 
\ escribo c| vocablo oíos (hijo) por •tilos 
(asno) en el texto según Lucas 14: 5, pe- 
ro en el texto común ( K ). en algunos ma­
nuscritos (Smailico). en la \ ulgata. von 
Sodcn. etc., se Ice: ,/b‘ i]nicn de vosotros 
enera asno o buey en un pozo, y no en se- 
(linda l<> retirara, en el día de/ sábado

El asno y el buey pertenecen a la mi a 
categoría de animales domésticos. (Exodo, 

< : 17:21:34). Si alguno abriere ho . o 
cavare cisterna, y 110 la cubriere, y caví re 
ubi bite\ o asno, el dueño de la cisterna pa­
gará una indemnización (Cí. Dcut. 5: 21;

10: Isa. 1: 3). I lav opción cutn el 
mío o el otro animal, (pie van al abrevade­
ro, \ 110 mire el ganado y el hijo

Se entiende de si (pie si fuese un ser hu­
mano. v con mayor razón un hijo, debería 

1 hombre sacado (leí pozo por aféelo pa- 
1 mal. Pero lejos de dar mayor tuerza a

in argumentación, la debilitaría esta vari m- 
i Del pumo de vista lógico como bioló­

gica. es mejor la comparación entre lo (pie 
si hace /'or interés ( Lnca< 15: 4) para 
sóar a mi animal (pie esta ahogándose, 
sin <pie el dueño espere al día siguienti. v 
lo (pu hizo lesús por coinpasión para sa­
nar a 1111 hidrópico. En dos pasajes para­
lelos I cap. 13: 15 y Mateo 12: 11. 12), ha­
llamos la misma parabola y la misma lec­
ción contra los sabatistas de aquella época 
(pie le negaban al Señor lesús la libertad 
(ie curar en el sábado.

La variante y las versiones derivadas de 
< Un favorecen el sabatismo o el farisaísmo, 
mu. es la mezcla del orden animal y del or­
den espit dual.

Pvui.o Pmsso.x

♦ ♦

Los antiguo cementerios
en Buenos Aires

Durante el regimen colonial no había 
otro cementerio (pie el ('ampo Santo, que 
pertenecía a la iglesia católica, de suerte que 
Jos disidentes o protestantes quedaban no 
sólo excomulgados, sino también echados 
fuera, en el Rio de la Plata (cu el Retiro/, 
o en sepultura de asno ( Jer. 22: 19), cuan­
do no reducidos en cenizas, en el quema­
dero de la Santa Inquisición de Unía.
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¡ < uántas veces en la provincia de San- 
i । Ft no nos íue permitido que los mer 
■i., fuesen puestos en los cementerios, y 

liemos enterrado en las chacras, amr- 
1; ¡zad. ¡ <lc ser echados en la cárcel por la 
p« licia.

El único cementerio protestante de San
H establecido por el gobernador don 

icario < bono, se llamaba, bajo el gobier- 
je^mtico, el de los malddos.

F.n ii de dic iembre del año 1821, el go 
1110 de Las lleras, dio en Buenos Vires 
decreto para la construcción de cenan 

• ¡O- públicos, y el 8 de julio de 1822, des 
1 «le secularizar el convento de las Rr- 

। ia . el convirtió el terreno «le manos 
o rías cu ( I cementerio de la Recoleta 
I ni 1 misnio tiempo, counnlio a la com 

de 1111 terreno en la calle hinca! * l a 
roquia del Socorro ) por los residente 

de^r- para un cementerio protestante 
Mli fueron enterrados muchos extranjeros 
lie no eran católicos y entre ellos el pri 

- 1 ministro plenipotenciario de los lista 
- I nidos cerca del gobierno argentino.

« ir \ Rodney. Al borde del sepulcro, id 
'2 «le junio «le 1824. acompañado poi el 
«terciario de la legación. Mr luán M For- 

'. B. Rivadavia. pronunció un elocuente 
ogio fúnebre El mismo día fue decretado 
or el gobierno «leí general Las Hera>. (pie

« levara un monumento sepulcral, enstea- 
> por el gobierno argentino, donde (lepó­
te '11 cadáver.

I fespués de hablar del alma de Rodney. 
tic volvió a su Creador, el orador dijo: 

ste país se honra con conservar vuestros 
t <s. Si. nosotros los conservaremos 

mu « I más precioso tesoro «pie pudo 
•eibir este suelo”.
La creación de este monumento sepulcral 

om<« me moría de araidud se hizo en 11831. 
1. a iglesia de San Juan (25 de Mayo), 
or don I. M de Rozas. En los mismos 

i' dv 1831-32. fueron construidos otros 
momentos sepulcrales, a Conidio Saa- 

idra. al deán D (i. Punes y al mayor 
■ cnch. y (pu do basta hoy con las cenizas 

Rodney en la misma iglesia anglicana
Por ser demasiado chico el cementerio 

rolestante de hmcal. en 1833. fue com- 
I rulo otro terreno cu V ictoria y Pasco. 

< 'Uscripciones voluntarias de residentes 
iglcses. norteamericanos y alemanes. Se 

hizo alh la traslación de los cadáveres en 
mi osario común. \lh también el de Juan

Forbes, el encargado de negocios de los 
Estados Cuidos, que en 1831 había sido

acompañado a! primer cementerio por el 
pastor presbiteriano 'forre y por don |uau 
Zimmermann. (pie hizo sobre su tumba un 
( locuent»* elogio fúnebre.

Hasta hoy está allí el pequeño monumem 
1 . construido por sus sobrinos, bajo la 
| colección de la cantara norteamericana. 
Vib otros correligionarios que yo, sin de­
recho, por favor, hice entrar cu ( 'te dormi­
torio.

\hora. decreto la Municipalidad la trans- 
Foimación de este e'-menterm en plaza pu­
blica. y por consiguiente, H traslación de 
lo- cadáveres Deben ser avisados los deu- 
«’os. Si no celebramos los funerales, ni los 
aniversario, ni las misa*, ni el culto idolá­
trico por las almas, u«> debemos despreciar 
los cuerpos ('orno restos. Por ser cristia­
nos v n < filósofo . nosotros (pie creemos, no 
s» lana ntc la inmortaliíHd dd alma, sino 
también la resurrección del cuerpo, la in- 
< irrupción (2 finí, i: 10), debemos dar 
sepultura al cuerpo, como la dio [ose de 
\rimatea. al «le IcmÍ- El Dios que le- 

vantó a Jesucristo «le cutre los muertos, 
vviúeará también vuestros cuerpos mortales» 
a causa de su espíritu (pie mora en vosotros. 
(Ep 1 Rom. 8: 11 ).

P'BI.w Bl'ssoW

(En El Extcndarh Ertifiw'lirn).

Contestación a “Para pensar I”
Habiendo leído atenta y detenidamente 

il articulo "{‘ara Pensar aparecido en 
I 1. Expositor Bai Tista del 15 de julio 
ppdo., hemos llegado a la conclusión de 
que ¿u autor, el pastor C tivi-da, parece 
(pie ve en los versículos por el citados de La 

1 a Corintios, ú , «pie Pablo creía que el ’ 
alma <• el espíritu humano no tiene existen­
cia independiente ni consciente? fuera del 
cuerpo De ser asi, Pablo se habría contra­
dicho. como quiera (pie en algunos pasajes 
de otras epístola' suyas da por sentado que 
r espíritu subsiste independiente e inteli­
gente aparte del cuerpo, como se colige de 
e-tas palabras: “Porque para mi el vivir 
es Cristo v el morir ganancia”. ( Filipenses 
i 21 ). Pero, ¿cómo podría ser ganancia 
para el el morir, si su espíritu iba a quedar 
inerte con el cuerpo en la sepultura? ¿En 
<pié consistía esa ganancia ? Pero donde más 
salta a la vista (pie Pablo creía que el hom­

bre tenia un espíritu que vive separado del 
cuerpo y con plena conciencia de sí mismo, 
es en el verso 23 de este mismo capitulo de
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Vilipendes que. según la versión que liga­
ra en el comentario de Bonnet, hecha por 
el autor del articulo que comentamos, dice 
asi: “Teniendo el deseo de partir, y estar 
con Cristo, pues es muchísimo mejor’’. Aquí 
habla Pablo de irse para estar con Cristo. 
¿Estaba Cristo en el sepulcro, o en el cielo, 
a la diestra de Dios? A esto, acaso se nos 
conteste que tal vez Pablo esta hablando del 
partir en cuerpo y alma, sin pasar por la 
muerte, con motivo de su creencia y espe­
ranza en la inminente proximidad de la ve­
nida del Señor; pero el contexto no permite 
tal interpretación, puesto que sigue diciendo 
¡"mediatamente: “Mas al quedar en la car­
ne es ma> necesario por causa de vosotros". 
Esta necesidad de quedar en la carne para 
piovecho de los lilipenscs. no existiría si se 
tratara de ir eon el Señor en su venida, 
puesto que con el. Pablo, irían también |o< 
lilipenscs; lo que demuestra que está re­
firiéndose a la partida de su espíritu des­
pués de haber abandonado la cárcel de su 
cuerpo. Esto se hace aún mas patente si 
se considera que el verbo analvo o analiio. 
¿pie ocurre cu el original y que se traduce 
por partir, amere decir destinarse, sobarse, 
desatarse. desprenderse; lo que prueba qtie 
I ablo esta hablando de la separación del 
;dma y del cuerpo, para irse aquella con el 
Sí ñor. que. según él. “era mucho mejor".

Si esto no es suficiente para fundar nues­
tra tesis, aun nos queda lo que dice en la 
2 . a Corint’os 3 • i a S. donde declara, en 
1re otras cosas, que en caso de que la tienda 
(el cuerpo) fuere destruida, hay un edificio 
et. los ciclos en donde el alma desnuda del 
cuerpo encontrará albergue. Consúltese el 
pasaje.

No queremos hablar de lo que el Señor 
dijo a] ladrón en la cruz de que en aquel 
mismo dia estaría con él en el Paraíso. 
(Lucas. 23: 43). ni de las palabras de 
Esteban poco antes de expirar, pidiendo a 
Jesús que recibiese su espíritu ( I Jechos. 
7: 59L "i de la parábola del Señor en 
J veas. 16: 19-39 sobre el rico v Lázaro, v 
otros muchos lugares que podríamos citar 
en abono de nuestra proposición; pasajes 
todos que prueban la existencia indepen-

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

pagar suscripciones de EL EXPOSITOR, 
libros u otra cuenta cualquiera, para mayor 
conveniencia nuestra, deben expedirlos so­
bre Sucursal 59, Rueños Aires, a favor de 
Jaime C. Quarles.

• líente y consciente del espíritu libre k! 
cuerpo.

Ahora bien, preguntamos: ¿Se contradi 
jo Pablo? En nuestro concepto, lío pero, 
según <1 pastor Cativiela, sí; come se v¡ 
por estas palabras suyas: “No podemos de ■■ 
echar la conclusión de que, para Pablo, el 
espíritu humano no tiene vida independien­
te de un cuerpo (sic), ya sea este “psiqui 
co” va "espiritual'’ listo no es verdad; 
pues, como queda probado. Pablo creía en 
1 vida inteligente < independiente de] es­
píritu en “el estado intermedio" entre 1 
muerte \ la resurrección.

El delecto de la argumentación de' pa­
to Cativiela, en este caso, está en hacer in 
h l eticias que ni la letra ni el espíritu d< 
lo- textos qui cita las consienten. En cha 
t , esta iimv lejos del designio de Pablo • 
querer sentar la idea de que el espíritu hu 
mano es inseparable del cuerpo y que. poi 
lo mismo, no sub iste -amparado de c!.

El razonamiento de Pablo en be vermícu­
los qtie tratarnos puede expresarse asi: “A 
pi sar de que nosotros predicamos que Cri 
to fue levantado d ios mipTlos. hay entre 
vosotros, oh corintios, algunos que niegan 
la resurrección de los muertos. Pues bien: 
-i pan los que |a| cosa al una.1 que si los 
hombres que han muerto no resucitan, cu­
tí.tices Cristo, siendo real \ verdaderamen­
te hombre, tampoco resucito. En electo, -i 
sentamos esta proposición universal". t.o 
HOMBRES xo RESl’i IT\\’, entonces podemo 
si ntar esta particular: Cristo tampoco re- 
sccitó; pues si los hombres rio resucitan. 
Cristo, como hombre que es. tampoco pudo 
nsneitar; como uniera que negando el to­
do, queda negada li parte. \bora bien; 
-i. a pesar de lo dicho, persisi s en negar 
la resurrección de los muertos, entonces, co­
mo dejo declarado. Chisto no resucito; y 
si no resucitó, se sigue de ello que vuestra 
fe de que estáis salvados, es vana, por 
cuanto estáis entibando cu 1111 Cristo falso. 
Xdcmás, limitáis a Dios, en cuanto que. 

negando la resurrección de los muertos, le 
negáis capacidad para resucitarlos. De suer­
te que. -a es incapaz de resucitar los muer­
tos. lo rs también para resucitar a Cristo. 
S'-ntado lo precedente, se sigttt que aun 
estáis en vuestros pecados, aunque os pa­
o-zea que os han sido perdonados; y por 
lo mismo (pie estáis en vuestros pecados. 
<0 halláis expuestos a condenación, por- 
<iiie si los hombres no resucitan, tampoco 
Cristo resucitó, y si no resucito, su muerte 
de nada os aprovecha. Ello es tan cierto, 
(pie hasta los que batí muerto creyendo en
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ti «■ perdieron, esto es, se condenaron, en 
r<lzón de (fue sus almas no fueron salvadas, 
v así 110 están en mejor condición (pie las 
d< l<» paganos que murricron en su error. 
Rs más; si los muertos no resucitan, es da 
ri» (pie tampoco C'risto resucitó, y si no re 
sH'to. nosotros los cristianos y, en especial.

ministros del Evangelio venimos a ser, 
d mdos los seres humanos, los más dignos 
■|t i onmisuración ; porque en virtud de ere r 

. i ■ Cristo resucito de los muertos v de 
(|in otamos sirviendo a un Cristo vivo, tu 
f| lo sacrificamos y lo exponento todo por 

oj- a él; pero sontos unos insensatos en 
| lo. por cuanto de nada nos aprovecha- 
r. va que estamos creyendo en un Cristo 

en realidad no resucitó, si es cierto que 
' muertos no resucitan. Por consiguien 

tola nuestra fe v esperanza no pasa de 
quimera, una ilusión, un delirio Si : 
hay resurrección de los muertos tam 

o ('rjsto resucitó v i no resucito somos 
h más desdichado, d( lodos los hombres 
, I oí (pie? Porque por amor a d - »n:o 
' rgmdos. injuriados, m dtratados. cahmi

los. escarnecidos. Ivridos v explicaos a 
la paso a perder la sida: en una pa- 

i. venimos a ser el ludibrio del mundi 
azmerreir de los hombres; y todo por 
que no pasa de ser una pueril fantasía 

nuestro enfermo entendimiento, si es 
in< ('risto no fue resucitado, como, en 
to. no |o fue s¡ es verdad que los muer- 
tío resucitan. Si: somos <|e todos los 

humanos los más dignos de compa- 
porque después de haber pasado por 

is combates, sinsabores y amarguras, 
os de acabar por ser condenados a las 
- eternas ni más ni menos que los 

mos que su han reído y divertido a 
ira cuenta: pero con la triste desvénta­
le que ellos serán desgraciados unica- 

'■ allá, mientras que nosotros lo sere- 
doblumentc: ahora aquí \ después, por 

" pre jamás, en el más alia".
al fue. a nuestro juicio, lo que Pablo 

m o decir.
o temblaremos este artículo sin decir 
nos sorprende sobremanera el que o!

1 mr Cativiela diga "que tal es la convic- 
। <|c Pablo en este punto (que el espíritu

■ne vida independiente de un cuerpo).
i il presentar los argumentos citados. . . 

1 «quiera acude a su imaginación la idea 
•I ttc alguno pudiera tener otra doctrina”

«>r supuesto, «pie no creían lo contrario 
1 en este particular, porque tampoco él 

cr< i lo contrario de ellos, sino (pie él y

uPo?, creían que el alma es inmortal y (pie 
pm de vivir y, de hecho, vive aparte del 
crerpo. Véase 2 . a Cor. 5- 1 a 8.

?<i era posible que sucediera de otra ma­
nera. por estas tres consideraciones: i . Si 
anmitunos que la Iglesia de ('orinto • com­
ponía de solos judíos, entonces no ha’ pa­
ta que decir que éstos creían en la existen- 
c?. consciente e independiente de las almas 
•«paradas de lo- cuerpos: lo judio- siem­
pre creyeron us|o, j‘ Si admitimos que 
-¡ componía de solos gentiles, cu tal caso 
1 ul ; i du< r que t tmhien éstos creían, como 
c- notorio, en la inmortalidad del alma, aun- 
qm tío en la rc-nrrección de lo-, cuerpos 
Y. finalmente. 3’ . sj admitimos que se com- 
ponia de nidios \ (mutilo. que es ¡o mas 
। ■ bable sien pn- n< - encontramos con una 
gl<-ia irn os miembro creían en la vida 

del espíritu ma- alia del sepulcro. A como 
m Pablo ni n nemio de lo- (pie los dirigie­
ron \ < o-maro*, les incubaron nada (pie 
< utradijura tal doctrina. <• sigue qu< Pa­
blo <• igualmente los corintios cristianos 
creían, no sólo que el espíritu humano exis- 
i unido con el cuerpo, ¡no también des- 
piendido (le éste, en !a< regiones de ultra­
tumba.

í. M RoniiínfEz

PARA PENSAR
II.—(t Tesalonicenses, 4: 13-18)

Leemos en Actos 17: 1-0 que el aposto! 
labio, llegado a Tesayónica., comenzó a 
pre licar u| evangelio en la sinagoga de los 
indios, lo qu< hizo durante tres semanas;

cabo de las cuales । consecuencia de un 
t. mullo provocado por aquellos, hubo de 
abandonar la ciudad.

Entretanto, un buen número de griegos 
y algunos judíos habían c údo en Cristo, 
«medaiido asi formada una nueva iglesia, 
llena de entusiasmo \ vida, pero forzada a 
■ < sarrollarse sin el cuidado paternal inme­
diato del apóstol v rodeada de enemigos.

Nada hay de extraño, pues, en que el 
aposto) Pablo no tuviera ocasión, en tan 
coito tiempo y con lautas preocupaciones, 
<!<• exponerles verbalmeiite y con claridad 
algunos puntos de doctrina, v entre estos, 
como vemos por el pasaje 1 Tes. 4: [3-18. 
ti relativo a la vida del mas dlá.

En el corto intervalo transcurrido enire 
i 1 visita del aposto! \ el envío de esta pri­
mera carta, los tesalonicenses habían su- 
li do duras persecuciones, según vemos en 
1 fes. 2: 14. Sin duda algunos habían per-
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dido en ellas la vida, o por lo menos en ese 
lapso de tiempo ciertos hermanos habían 
fallecido. Como no tenían conocimiento 
cierto y detallado de la vida futura, helos 
ahí entristecidos, preguntándose si por ha­
ber muerto aquéllos antes de la venida del 
Señor habían perdido todo.

En el trozo que nos ocupa. Pablo quiere 
consolarlos (vers. 18), y nada más lógico 

natural que ello; pero bien vale la pena 
e examinemos con cierta detención sus 

enseñanzas.
Los inconversos no tenían ninguna espe­

ranza oara el más allá (vers. 13); l°s Cris­
tian. deben tenerla. ¿Cuál es ésta? Pa­
ra c solar a sus afligidos lectores no se le 
ocurre a Pablo decirles que. mientras el 
cuerpo de los hermanos fallecidos se des- 
cci ipone en el sepulcro, su espíritu goza 
d ■ la comunión del Señor. Hubiera sido 
muy fácil y consolador esto* pero Pablo no 
tuvo la fortuna de poseer doctrina seme­
jante. ¿Cómo levanta el apóstol el ánimo 
y la esperanza de sus desconsolados hijos 
en 1a fe? Pues simple y únicamente esta­
bleciendo la doctrina de la resurrección 
del creyente.

“Si creemos que Jesús murió y resucitó. 
así también traerá Dios, por medio de Je­
sús .y con él. a los que durmieron”. (v. 
T4). Y los traerá, según dice el v. 16. 
porque“resucitarán”. .El contraste (entre 
murió v resucitó muestra bien claramente 
cual es el consuelo que Pablo presenta a 
sus lectores: Cristo resucitó; así también...

Precisamente aqui, dirá quizá alguno de 
los que este articulo lean, falla esta exé- 
gesis. pues según dice el apóstol, Dios los 
traerá, lo que parece decir que vendrán 
del cielo. Pero volvamos la vista al ver­
sículo 15. y consideremos (pie Pablo niega 
que los <pie se encuentren vivos cuando el 
Señor venga sean delanteros a los (pie an-

•norieron. Si estaban ya en el ciclo, ¿no 
sería demasiado evidente esto? Afirmar una 
vosa tan clara resultaría necedad. Pero fi- 
jt monos en el razonamiento del apóstol : 
“No seremos delanteros. . . porque el Se­
ñor bajará... y los muertos en Cristo re­
sucitarán primero; luego nosotros...” Los 
creyentes fallecidos resucitarán primero, v 
por este motivo serán delanteros a los que 
se encuentren vivos cuando vuelva el Señor, 
los que sólo serán transformados cuando 
aquéllos hayan obtenido la plenitud de la 
vida. He ahí la enseñanza (leí apóstol Pa- 
b’o.

Queda, pues, establecido que este siervo

de Dios no podí? consolar a aquellos creyen­
tes, acerca de los hermanos fallecidos, sino 
por la esperanza cierta de la resurrección, 
ignorando por completo el dogma de la vi­
da del espíritu del hombre con independen­
cia de un cuerpo, (pie el lector de estas li­
ncas observe cómo este trozo brevemente 
examinado confirma lo dicho en el articulo 
publicado anteriormente, relativo al pa>aje 
1 Cor. 15: 16, i8-i(). 32. y reconozca que 
Pablo tenia convicciones, sobre el particu­
lar. (pie 110 coinciden precisamente con las 
nuestras. Al llegar a esta conclusión, ca­
be repetir con él . “Nada podemos contra 
ia verdad".

AlJJ ANORo Cativiei.a.

♦ ♦ ♦

EL EVANGELIO EN GALICIA
francisco Grandmontagnc ha escrito en 

I,a Prensa, diario del cual es viejo corres­
ponsal. un interesante articulo sobre una 
excursión a Galicia, a la cual llama el Pa­
raíso de híspana. 1 lay algunos párrafos dc- 
(ñcados a la marcha de la obra evangélica 
los cuales transcribimos por revestir inte­
rés especial dada la autoridad del escritor:

“Otro detalle de orden opiritiH merece 
señalarse muy especialmente. La Constitu­
ción española, (artículo 11, si 110 recucdo 
mal) prohíbe los signos exteriores en Tem­
plos que no pertenezcan a la comunión ca­
tólica. En Vigo no se respeta esta pres­
cripción arcaica, cuya abolición viene recla- 
n ando hace tiempo la opinión liberal de to­
da Europa. Los vigueses contra el man­
dato textual de la 1ey. han permitido (pie el 
Templo protestante ostente en su frontispi­
cio este rótulo: “Capilla Evangélica”. Esta 
1< lerancia no podría implantarse en muchas 
ciudades españolas sin que se promoviese 
al punto una batahola política y religiosa, 
b n Vigo conviven los dos cultos en perler­
ía armonía, dando con ello una lección de 
tolerancia y de verdadero espíritu lilxral.

De Vigo, de esta enérgica y culta ciudad, 
ha partido la expansión del protestantismo 
(pie hoy se va extendiendo por toda Galicia. 
Su desarrollo se delx? principalmente a los 
150 empleados ingleses de las oficinas de los 
cables y, en un grado no inferior, a las vi­
sitas constantes de la escuadra inglesa y 
al intenso tráfico ina“ítimo con los puertos 
de la Gran Bretaña. Los primeros adep-
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to? recluíanse «ntre el pueblo, especialmen­
te entre la polución pescadora. El elemen­
to rural, aunque en menor número, también 
ingresa a las huestes luteranas. He visto 
en la capilla evangélica muchos marineros 
gallegos cantando en español salmos y ver­
sículos bíblicos con verdadero fervor mís­
tico. Me dicen que en esta acción cate­
quista tiene alguna influencia la generosi­
dad de los propagandistas de la religión pro- 
bstaiitu. Ignoro el fundamento del aser­
io: puro lo que puedo asegurar es que los 
?b jurantes demuestran verdadera unción y 
evidente recogimiento en el nuevo culto 
abrazado”.

1 Urdamos que las visitas de la escuadra 
bigle?a y los empleados del cable tengan 
unta influencia en el desarrollo del evan­
gelio. Seguramente que de vez en cuando 
aparece algún marinero cristiano y no se­
ria extraño que entre esos empleados haya 
también algunos creyentes que constituyan 
un buen elemento en /a congregación. Lo 
cin to es que si el evangelio progresa en Vi- 
gn y en toda Galicia es debido al celo y 
perseverancia de los creyentes y especial­
mente de los obreros cristianos que hacen 
la propaganda.

Crandmontagne no se deja impresionar 
por lo# que atribuyen 1a conversión de esas 
almas a la generosidad de los propagandis­
tas y tiene bastante criterio para darse cuen­
ta de que "el verdadero fervor místico” y 
‘ fervor y recigimiento” que demuestran 
nuestros hermanos gallegos no puedan exis­
tir sino en gente completamente sincera, 
puro tal vez no ha caído en cuenta de que 
im sólo no les anima ningún ínteres mate­
rial sino que para dar el pasó que han 
liado esos hombres y mujeres que le impre­
sionan. han tenido que sufrir y perder mu­
cho. En España como acá no se reclutan 
los componentes de las congregaciones evan­
gélicas por medio de dádivas. Eso es lo 
une hace el romanismo par medio de sus 
sociedades de beneficencia y que ahora 
quieren hacer en gran escala por medio de 
i? gran colecta destinada a convertir en 
mendigos a todos los obreros que honrada­
mente sudan y trabajan.

Felicitamos a los hermanos de Galicia no 
/¿•lo por el progreso de la obra sino por 
las demostraciones de fervor y sinceridad 
que se hacen evidentes aún para aquellos 
•que no conocen lo que somos por la gracia 
<id Señor.

Juan C. VarETTo.

Oración pública 
y oración secreta

Hay dos formas de .oración: Pública y 
secreta.

La pública es modelada para ser escucha­
da por Dios y el auditorio; la secreta es 
de carácter íntimo y su dirige sólo a Dios.

La pública requiere un don especial; la 
secreta está al alcance de todos.

La oración pública es muchas veces arti­
ficial. y 110 corresponde al deseo sincero del 
corazón. Es en tales casos sólo decorativa 
y no puede alcanzar al trono de Dios. Me­
jor sería no hacer oraciones artificiales, pero 
su hacen, a veces por el deseo de ostentar 
frases, y otras porque las pide el dirigente 
de reunión a una persona determinada, y 
seria de mal efecto no a ‘eder.

En el primer caso, el peticionante incu- 
ire en el pecado de vanidad, y el segundo- 
rime por causa un error tan arraigado que 
sería difícil suprimirlo. Lo más acertado 
seria pedir la oración del que quisiera usar­
la en un momento dado; y no pedirla del 
hermano Fulano.

La oración, para ser eficaz requiere que 
la persona que la pronuncia tenga una ne­
cesidad sincera, y que sea consciente de 
ella; que esa necesidad no sea contraria a 
la voluntad de Dios; que el peticionante esté 
poseído del espíritu de oración.

Las necesidades, sobre las cuales se pide 
en una reunión, tienen que ser, necesaria­
mente. colectivas. Son de mal efecto las ora­
ciones personales en público, pues no pue- 
dm interesar a éste. Una oración personal 
parece indicar que el público está demás.

Paya que la oración no sea contraria a la 
voluntad de Dios, debe amoldarse a las S. 
Escrituras, o sea a las facultades que ellas 
confieren a los mortales en materia de ora­
ción. No es. por ejemplo, una oración bí­
blica ésta: “¡Oh, Dios! H¿z que todas se 
conviertan”, cuando la palabra de Dios 
enseña que no depende ni de la voluntad, 
ni del poder de Dios la conversión de nadie, 
sino que es cuestión personal del inconver­
so. Una oración como la citada no puede 
sur obedecida, pues implica que Dios puede 
piro no quiere la conversión de todos, y 
en esa forma duda de la justicia de Dios. 
Además, el que la pronuncia, puede dsear 
que todos s; conviertan, pero dudo si hay 
alguien que cree que tal oración será obe­
decida. Y en público es donde conviene 
armonizar la oración con la lectura y la 
predicación
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Ahora, para que una oración sea eficaz, 
requiere que el peticionante sea poseído del 
espíritu de oración, habíamos dicho. Y 
cuando una perdona está en estas condicio­
nes, la oración fluye de por si, espontánea 
y libre. La timidez, ante el público, des­
aparece y las palabras brotan de los la­
bios. obedeciendo a un impulso interior. 
Pero si el peticionante trata de dar a las 
fiases Ixdleza especial, el espíritu de ora­
ción se ahuyenta, y ya el que ora 110 ora. 
sino que dirige la palabra al público.

Es por las razones apuntadas, y otras que 
la oración en público es sumamente difícil, 
y debido a que es difícil, degenera en mu­
chos casos, limitándose a recitar más o me­
nos exactamente una colección de frases, 
que han hallado gracia en los ojos de su 
autor por ser más o menos felices.

Muy distinta es la oración secreta. Nin­
guna idea se interpone entre Dios y el 
peticionante, el cual, no necesitando selec­
cionar sus necesidades, ni buscar frases so­
nantes. gramaticales o lógicas, acude a Dios 
en demanda de lo que desea. Y citando 
las palabras, por no alcanzar a expresar lo 
que desean, fracasan, entonces “el mismo 
Espíritu pide por nosotros con gemidos in­
decibles”.

Los motivos de la oración secreta se ex­
tienden a todo lo que un creyente pueda 
necesitar. Pueden ' t de carácter perso­
nal. o colectivo, indistintamente.

Esta es la oración ideal, oración bíblica. 
En ella se piden las bendiciones espirituales 
y materiales; se confiesan las faltas sin ti­
tubeos. Se habla confiada y sinceramente 
con el Rey del Todo.

La oración en secreto es 1a que hay que 
preferir, y la en público, usar sólo cuando 
es indispensable. 110 abusando de palabras, 
y dándole más corazón, menos mente. 
< me sea breve, concisa, clara y sincera. 
Solamente as: podrá traer las hendido 
nes que anhelamos.

Pedro Libio t i hijo).

EL ORDEN DE LAS COSAS
Una persona espiritual grabe') en un mo- 

numento, en una ciudad de Italia, la si­
guiente inscripción :

El papa está investido de dos poderes.
El soldado defiende a ambos.
El ciudadano paga por los tres.
El operario trabaja para los cuatro.

El cura come por todos los cinco.
El médico mata a todos los seis.
El ladrón roba a todos los siete.
El confesor absuelve a todos los ocho.
El sepulturero entierra a todos los 

nueve.
Y el diablo se lleva a todos los diez.

(Copiado).

PARA EL QUE USA CIGARROS

Todos los venenos narcóticos tienden 
a entorpecer al sistema nervioso, v a de­
bilitar la mentalidad y a corromper la na­
turaleza moral.

El muchacho que empieza a fumar ci­
garros antes de los doce años, viene a 
ser un degenerado, y el primer síntoma 
de su degeneración es su falta de vera­
cidad .

Si estos 'muchachos llegaren a 'os 20 
años sin pasar por alguna celda en la 
cárcel será un milagro.

Una gran mayoría ule los corn uales 
feroces son adictos al cigarro.

Un juez en una gran ciudad declara 
que de los 25.000 criminales que han 
pagado por su tribunal la mayoría teman 
jos dedos amarillentos del cigarro.

Id a ia celda del asesino recién arres­
tado, v veréis el cigarro entre su> dientes, 
o lo oiréis pedir (pie le den cigarros.

Los cigarros endurecen el corazón pa 
ra cometer horrendos crímenes, e inca­
pacitan a la inteligencia para servicios 
útiles.

“humando cigarros", dijo una madre., 
"ha sido la ruina de mi hijo, una vez era 
tan inteligente, vivo y lleno de ambición. 
Ahora no puede pensar; no puede con­
tener un tema en la mente. Era un ta- 
quígrafo, ahora 110 es nada”.

El Japón y la gran China han prohibi­
do los cigarros y el opio, pero nosotros 
(pie nos consideramos mejores y supe­
riores, estamos permitiendo un habito 
que arruinará la nación, si no es supri­
mido. en otra generación.

Selecto.



EL EXPOSITOR BAUTISTA 13

PARA LOS NIÑOS

Carta de Carlos
< hicridos niños:

Todos vosotros habéis leído en el úl- 
nnio número de El Expositor, un ártica 
]o escrito por el lino. Libert sobre el Cha­
co v sus habitantes. Algo salléis de esa 
parte del territorio argentino denominada 
Chaco, por la geografía que habréis estu­
diado en la escuela. Pero la geografía 
nada nos dice de una gran necesidad de 
aquel lugar 4a .cual es encarecida en el 
articulo mencionado. lista es: que los 
l.ubiiant. ' del Chaco necesitan a Cristo. 
Ellos llenen alma de tanto valor como las 
nuestras: almas por las cuales el Señor 
Esús derramo u preciosa sangre. Sin 
mbargo. esas desdichadas criatura* no 

lian oído del amor de nuestro Padre celes­
tial.

¡Que privilegio hemos tenido nosotros 
ti oir la palabra de Dios! Nuestros queri- 
tos hermanos en Norte América y I «ran 
hetaña han obedecido al mandato del Se- 
or, de anunciar el evangelio a toda criatu- 

v han llegado hasta nosotros con las 
nena-' nuevas de salvación. ¿No os parece 
me deliemos dar gracias al Señor por tal 

adición? Si, debemos dar gracias y 
aliar a Dios.
Pero debemos más. Ilav muchas alma" 

me, como los chaqueños. no conocen a 
isto Y, ¿cómo conocerán si no hay 

uien les anuncie' el evangelio? ¡Cuán 
acta fue la observación de nuestro que­

mo Salvador, al decir que la mies es mu- 
ha mas los obreros pocos! ¿No orareis, 
heridos hennanitos. para que Dios lineante 
ás obreros (pie anuncien el evangelio, no 

■>1<> a los habitantes de la región chaqueña. 
no a toda criatura?
Ahora bien, el orar es muy necesario, pe- 
si el Señor levanta más obreros, quizás 

■s levante de entre nosotros. Entonces, 
querríais vosotros ser usados por Dios pa- 
i anunciar la palabra? ¡Oh, qué gozo el 
la cuando algunos de vosotros, niños y ni- 
as, (pusierais ir a predicar el evangelio a

(pie han menester de el ! Por ahora le­
imos (pie orar, ayudar a la obra misio- 

m ra con nuestras humildes ofrendas y es­
tudiar para prepararnos bien, a fin de (pie, 
si el Señor se digna usarnos para su mies.

amo» aptos para el desempeño del tra­

bajo encomendado. Luego, humilde y fiel­
mente. iremos con él y para él.

Cariñosamente vuestro
Carlos.

PERLAS Y SONRISAS
La faz <le Mariquita acusaba un ceño, un 

ciño tan profundo (pie hubiera sido nece­
sario mirarla dos veces para ver (pie sus 
ojos eran azules y su carita realmente linda. 
* No quiero usar este vestido de lana”—se 
lamentaba, -"es muy áspero. Y estas me­
dias viejas y |>esadas. también me molestan 
demasiado”.

Su tía levanto sil cabeza y cambiando su 
mirada, antes tija en la costura, miró a la 
niña sonriéndose.

"Creo que si tú fueras una ostra, ten­
dríamos perlas en abundancia para usar en 
los anillo^ y pinches. ¿no¿.— preguntó.

Mariquita, miró toda sorprendida a su 
lia -¿Que ine quiere* decir?—dijo subién­
dose a la 'illa de la costura y colocándose 
empina de su tía. ¿Vas a contarme un 
cuento? ¿Si: un cuentito sobre las ostras?

- Si. sobre las ostras, -contesto-la tía.— 
I a ostra es como una nimia que yo conoz­
co. no quiere míe ninguna cosa aspera mo- 
leAe >ii delicada piel, y por eso es (pie te- 
n<-mo' perla*.

Lo* ojitos de Mariquita *e iban agran- 
d .ndo en tanto.

- Es en la 'iguiente forma.—continuó 
l.i lía Dentro de la concha que proteje a 
l.i ostra hay una piel muv delicada y no 
le .igrada nada (pie sea áspero o la irrite, 
asi como tampoco a tu piel le gusta. Pero, 
a veces, un pequeño granito de arena la 
molesta y ]a ostra se encuentra tan descon­
tenta c diio tu con tu vestido de lana. Pero 
i.i ostra no frunce el ceño ni se entristece. 
H pone a trabajar y forma un liquido con 
el cual rodea el granito de arena para que 
no irrite su piel. Poco a poco el liquido se 
endurece, y pasado- algunos años,, a veces 
muchos años, >c forma una perla perfecta. 
\s¡ c, (pie tenemos perlas, porque a 1a 

ostra no le agrada nada áspero que irrite 
su piel.

— Pero, tia- interrumpió Mariquita,—yo 
no puedo hacer perlas precisamente poique 
mis ropas de lana sean ásperas. ¿Qué pue­
do hacer?

Eso es—dijo la tia.— Sin duda no pue­
des hacer perlas, pero puedes sonreirté. ¿ No 
puiwles? Asi. sonríete por la asjiereza de
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li s ropas de lana; sonríete tanto que puedas 
olvidar que son ásperas. Las sonrisas, va 
sabes, son tan preciosas como las perlas.

Mariquita elevo sus manos de gozo y su 
ceño desapareció.

—Sea lo que sea dijo—tratare de ha­
cerlo. Si la ostra puede olvidar sus aspere­
zas haciendo jarlas, yo puedo olvidar las 
mías haciendo sonrisas.

ABEJAS
¿Os gustaría ser perseguidos por una 

abeja Me! tamaño de un grillo? Si fuerais 
a recoger Mores en algunas de las islas de 
la India, o en ciertos lugares del Indostán 
seguramente haríais interrumpir su trabajo 
a una <le tales abejas monstruos que an­
dará buscando el néctar de las flores. Las 
enormes abejas, que viven en esos países 
construyen panales de uno o dos metros 
de largo por uno o más de ancho. Cuando 
éstos están llenos de miel, suelen pesar de 
150 a 200 kilogramos cada uno.

Sin embargo, más extraño que estas 
grandes abejas es que en la misma tierra 
se encuentra la especie más pequeña de 
abejas de todo el mundo. Los panales de 
estas diminutas recolectoras de i,miel 110 
ron más grandes que la mana de un niñito. 
v el tamaño de las celdillas es como la ca­
beza de un alfitercito.

Cuando volváis a ver a una abeja bus­
cando la dulzura de las flores, imaginaos una 
abeja mucho más pequeña y después pen­
sad en una mucho más grande, y así ten­
dréis una idea de las alejas pequeñas y 
grandes que hay en otras tierras.

EL VERSICULO DE LA BIBLIA
por Ida Alexander

Enriqueta era la mas chiquita de las ni­
ñas en la Escuela Dominical. En su clase, 
tedas eran mayores que ella. Por eso su 
señorita tenía cuidado de darle para apren­
der los versículos más cortos y fáciles de la 
Biblia.

Aunque eran fáciles, Enriqueta nunca 
los recordaba. Su señorita lo sentía y le 
hablaba sobre esto.

“Si no recuerdo ninguno, señorita”, de­
cía Enriqueta. “Todos se me olvidan”.

La señorita instructora le dijo que ella 
podría recordar los textos, si procuraba ha­
cerlo. Ella sabbi que así era, pero probó de 
otia manera. Una vez que Enriqueta «e in-

teresó mucho en el hernioso texto que le 
dieron para aprender, porque era bastante 
fácil, la instructora lo supo. Así que, ofre- 

< ió un premio.
“Toda niñita que sepa su texto perfecta­

mente bien el jnóximo domingo, recibirá 
un pequeño regalo”, dijo ella

Miré, sonriente a Enriqueta y esta se son­
rió también lilla se sentía segura fie que 
esta vez se acordaría. Leyó el versículo en 
si: tarjetita cuando iba a casa

“El Señor es bueno para con todos”, dijo 
tuerte Enriqueta. “Va puedo pensar en 

c lo, aunque no lo recuerde”.
Tan segura estaba fie que lo iba a saber 

pie 110 lo volvio a mirar en toda la .semana. 
Una o dos veces su mama le pregunto ó 
sabia el texto y le prometió estudiarlo.

Pero el domingo llegó y Enriqueta ni lo 
bahía mirado una vez. En todo el camino 
a la Escuela Dominica! fué estudiándolo. 
Por lin, lo pudo decir perfectamente. Se 
sentía orgullosa. porque ésta era la primera 
vez que sabia su texto.

La señorita empezó con las niño- mayo­
res. ¡'odas sabían bien sus texto- Enri­
queta estaba segura de que ella también lo 
sabía, hasta que llamaron su nombre.

“Ahora. Enriqueta”, dijo la señorita.
Enriqueta miró arriba y abajo. El ver­

sículo se le había ido de la memoria. Ella 
p* ocuró recordar la primera jialabra. pero 
sin resultado. Eanny, que estaba sentada 
a su lado, poniendo su tarjeta sobre la boca 
y cubriéndola, le dijo en secreto: “El Se­
ñor es. . . ”

“El Señor es bueno para con todos”, dijo 
prontamente Enriqueta.

La señorita estaba muy orgullosa por 
ella. Pero Enriqueta no se sentía orgullo­
sa de sí misma. Ella sentía halier enga­
ñado. Y cuando la instructora puso vi li- 
brito en sus manos, lo rehusó.

“Yo... yo... alguien me dijo', excla­
mó. "Yo no podía porque 110 me acordaba’

Enriqueta casi lloraba al hablar Porque 
ella quería el lindo libro, como las otras lo 
tenían.

La señorita puso sus brazos alrededor de 
la niña y la acercó a sí. Acercó su cabeza 
a la de Enriqueta y habló bastante alto co- 
n o para que las flemas sintieran.

“Esta niñita con no acordarse”, dijo ella, 
"se acordó de una cosa que muchos olvi­
dan. Se acordó de ser sincera, de ser hones­
ta : fie rehusar lo que no ha ganado. Pero 
yo creo que lo ha ganado, y me parece que 
el libro le pertenece con tanto derecho co-
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ui(i si hubiera recordado el texto. ¿Que os 
parece a vosotras, niñitas?”

Todas las otras alumnas pensado!» así 
también. Por lo tanto. Enriqueta recibió 
su libro. Y en adelante, recordó sus ver­
anillos tan bien como las demás.

(Traducido).

Contestaciones atrasadas del mes de ju- 
ii luán Yriharren y Petronila Colman.

SECCION ECOS

I Míenos refuerzos. En nuestro último mi 
niero informamos que, en su reunión úel 
n h de junio, la .limita de Rirhmond había 
n nbrado algunos misioneros nuevos para 
n i it.ro campo. En el mies de julio dicha 
.1 i ’a nos favoreció otra vez, non librando co­

misionaros para trabajar en esta Misión 
pastor don Roberto F. Eider y su señora 

esposa.
Estos dos hermanos ya están en el país;
i obreros experimentados; conocen el odio- 

ma y la obra de nuestra Misión, y son cono- 
i los por muchos de nuestros lectores. Su 

nombramiento pues, es para nosotros de la 
M sjón bautista una. extraordinaria ganan-

i. en muohos sentidos. El pastor Eider 
ntinuará al frente de la obra en Tres Arro- 

o- y ciudades vecinas hasta ser relevado por 
• misionero Cook. quien está a anualmente 
di licencia en Nueva Zelandia, y al volver 
¿■re al i^|s. nuestras filas serán engrosadas 
tor estos competentes hermanos, quienes asu­

ran inmediatamente algún cargo en nues­
tra obra.

En el próximo número esperamos publi- 
algunas notas biográficas con los retra- 

r< • de estos estimables hermanos.

De Lincoln.—

El 14 de agosto se unieron en matrimonio 
hermanos Nicolás Covello iy Rosa Ric- 

dullí, ambos miembros de la iglesia de 
1 ncoln; con tal motivo tuvimos una reunión 
•-necia! por la noche, a la que concurrieron 
n is de cien personas, entre ellas algunas fa­

llías distinguidas del pueblo.
Además del sermón, hubo coros especia­

les cantados por los jóvenes y los niños y un 
solo por la señora del pastor.

Un periódico Jocal publicó una extensa e 
resante crónica sobre la reunión.

Al final, la familia <1* los novios obsequió 
a toda la concurrencia con chocolate, masas 
y confite!*.

Descaímos que el Soñor conceda abundan­
te ; bendición*- a loa jóvenes esposos, (y les 
dé nuevas oportunidades para au santo ser­
vicio.

No se olvide, hermano lector, de los li­
bro- que usted pensaba enviar a la bibllo- 
t < de la Escuela de Varones, en Bueno?

'fü. Una parte de la educación que el her­
mano Bowdler quiere dar a los niños de a 
e< c jeta PH la formación del hábito de leer 
buenos libros. Usted podrá ayudar en esta 
obra, donando libros para la biblioteca. La 
dirección de la escuela es: Gaona 1976. Bue­
nos Aires.

El hermano Vanag. después de pasar tres 
« manas en la ciudad de ( oronel Snárcz, en 
muy activa campaña de ev angelí zación. ha 
regresado a La Pampa. Sus trabajos en C. 
Suárez han sido bendecidos con ricos frutos; 
algunas almas han aceptado, a Cristo; los 
enfriados se sienten reanimados.

El pastor Vanag está proyectando — ya 
empezó, debemos decir — una. extensiva 
obra de exploración y rolportaje por La 
Pampa, en compañía del hermano don ln 
<!rés l-andsiedel. Este hermano, según nos 
informa el pastor de la Iglesia de La Pam­
pa, reune los dones de un buen eolportor, y 
muy abnegadamente se estiá dedicando a es­
ta obra, sin sueldo y sin más motivo que el 
u» seo de servir a Cristo en la propagación 
de] evangelio.

Queremos hacer una advertencia: en va­
cias ocasiones hemos recibido, cartas pre­
guntándonos si en tal o cual fecha habíame* 
recibido carta con cinco pesos, o diez pe­
sos. en efectivo. En ios últimos ¡neses se 
ha perdido varias partidas de dinero que 
venían en las cartas. Es mejo>r no correr ai 
peligro de perder dinero, enviándolo eu esta 
forma. Si no es conveniente enviar un giro 
postal — y con el cambio de tarifa, es muy 
gravoso mandar partidas pequeñas en esta 
Corma que se nos manden sus pedidos de 
libros o de lo que sea, con la recomendación 
del pastor o de otra persona por nosotros 
conocida, no tendremos inconveniente en 
conceder crédito hasta que se ofrezca una 
oportunidad más propicia para enviar el di­
nero.
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La Iglesia de Montevideo festejó, la no- 

che del 13 de agosto, bu noveno aniversario. 
Acabamos de recibir una invitación impre 
sa. para asistir a la celebración por las es. 
cuelas dominicales de Montevideo, del día 
patrio, 25 de agosto. Sentimos no poder 
aceptar.

La Iglesia ‘'Constitución'' está de mudan­
za. Hace cosa de ocho o diez años qu • 
tiene su sede en la calle Garay 926. Como 
esta Tinca ha sido vendida, la iglesia ha te 
nido que buscar olio local, y después de mu 
< ho buscar, ha podido alquilar en la cali' 
Tiuuarí número 134(1.

El día 4 de agosto formóse una sociedad 
de jóvenes, de la Iglesia de (tararla, com­
puesta de los siguí ntes hermano*, y ami­
gos; Agustín Andermatter. José Gor. Pan- 
ialeón Molina, Humberto Gor. Elena Stri 
que. María Luisa Andermatter. Teresa Gay, 
Argentina Snidrig y Antonia Gay; ¡siendo 
oficiales los siguientes: Agustín Anderniat 
1<t, presid nte; Pantaleón Molina, secreta­
rio; María Luisa Andermatter, tesorera.

Con motivo del decimotercero aniversario 
de su fundación, la Sociedad de Señora* 
' J'orcas”, de la Primera Iglesia de liosario, 
celebró una reunión especial el día 7 dv 
agosto, a la que asistieron una buena repre- 
s -oración de señoras de todas las iglesias 
bautistas de la ciudad. Algunas hermanas 
tomaron partí* con selectos y edificantes te­
mas. bajo programa especial preparado tiara

esta ocasión, pasando Analmente un rato so. 
cial y de fraternidad, durante el cual fué 
servido un modesto chocolate. ¡Que ios gra­
to® recuerdos de este acto perduren y esti­
mulen los corazones de las que gozaron de 
ellos!

Nuestra hermana doña Bárbara de •IJe- 
mdetio. después de pasar una temporada en 
el pueblo <le Leones, provincia de Córdoba, 
en compañía de su señor padre, volvió a 
tintino, donde tiene filiación con la iglesia. 
Su permanencia al lado del padre no era 
más posible, según parecía, por motivos del 
evangelio. So separó de él con sentimien­
to. mayormente porque en >1 mismo pueblo 
había empezado a interesar a varias perso­
nas en el evangelio.

|A los quine.? días de volver a lluliuo, fué 
llamada por el padre. Se encuentra de nue­
vo. pues, en Leones, donde está hacienda 
ver la luz del evangelio no sólo en sus mi- 
nislraciones a su anciano padre, sino tam­
bién en reuniones caseras que suele hace: 
entro ciertas familias conocidas. Esta fiel 
hermana ha orado mucho por su pueblo na­
tal. y el Señor le ha contestado enviándola 
a «lia a vivir y trabajar allí. Seguramente, 
su fiel testimonio será para bendiciones de 
muchas almas.

El pastor Logan ha pasado unos días en 
Pergamino, donde, dice, que la obra progre­
sa no sólo en la ciudad misma, sino tam­
bién en barrio Acevedo y Colón^El joven 
pastor está trabajando con energra y buen 
acierto en su campo.

DE
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